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FONDO EMETERIO 

.VALVERDEYTELLEZ 

N O S , F R A N C I S C O M E L I T O N V A R G A S 

por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apos-

tólica, 32? Obispo de la Diócesis de Tlaxcala ó 

. Puebla de los Angeles. 

Al M. I. y V. Cabildo, al Venerable Clero secular y regu-
lar y á todos los fieles de esta antigua Diócesis Angelopoli-
tana, salud, paz y bendición en N. S. Jesucristo. 

Muy amados Hermanos é Hijos nuestros: 

Nuestros fervientes deseos delante de Dios Ntro. Se-

ñor, en el dia de nuestra entrada á la ciudad de Puebla, 

nuestra Sede Episcopal y toma de posesion de nuestra 

citada Diócesis, fueron exhibirnos en la cátedra sagrada 

de la magnífica Catedral, no solo para saludaros en 

nuestra calidad de enviados del Señor, sino para ofre-

cernos á vuestro servicio en nuestro sagrado ministerio 

pastoral. Mas como nuestra palabra no pudo ser escu-

chada por nuestros diocesanos foráneos, y anhelando el 

que se impongan de lo que allí anunciamos, damos á la 

prensa textualmente lo que entonces predicamos. 
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Ghitia JJomíni nostri Jesu Christi voííscvm* 
Chariías mea cum ómnibus vobis in Christo Jesu, 
Amen. 

i? ad Corinlhios, Cap. XVI, Ver. 23et zi. 

¡La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea 
con vosotros. Mi amor sea cón todos vosotros 
en Jesucristo. Amen. 

1? á los Corintios, Cap. XV-I, V e r , 23 y 24. 

Amados diocesanos, hermanos é hijos nuestros en la 
caridad y predilección de nuestro Salvador Jesucristo: 
Y a tengo la satisfacción de estar entre vosotros y ser de 
vosotros-. E l Señor me ha enviado como envió á sus 
Apóstoles, embajadores y primeros pregoneros de la 
L e y Evangélica, porque, aunque indigno, soy legítimo 
sucesor de ellos. Por tanto, con San Pabla os saludo, 
como Él lo practicó con los fieles de Corinto: L a gracia 
de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros. Gratia 
Domini nostri Jesu Christi vobiscum. 

Soy de vosotros, porque el Señor os ha hecho de mí 
una donacion; y aunque el presente no sea estimable 
atendiendo á la insuficiencia y demérito personal; pero 
sí soy una dádiva apreciable por razón de mi carácter 
sagrado y representación del mismo Hijo de Dios. Afir-
mo estos conceptos porque miro en los sucesos una muy 
particular providencia desde que supe los pormenores y 
circunstancias de mi inmerecida ó inesperada promocion 
á esta ilustre Diócesis Angelopolitaña, reflexionando que 
mi honrosa traslación no era obra de hombres sino de 
Dios nuestro Señor. Y me sentí feliz al corresponder al lla-
mamiento divino con prontitud y docilidad, diciendo con 
David y San Pablo: "Lis to estoy, ¿qué quereis, Se-

voz, es necesario obedecer sin replicar,'' dice San Agus-
tín. "Hemos de obedecer á la voluntad de Dios, como 
la arcilla se amolda á la voluntad del alfarero,'"' afirma el 
mártir San Justino. "Así como no debemos esperar una 
victoria si no nos dirije un buen jefe, ni llegar al puerto 
sin piloto, es también imposible que escapemos de los 
peligros del océano de la vida, sin obediencia." Lo ase-
gura San Lorenzo Justiniano. Sea por tanto, firme y 
constante el amor que me una con vosotros para común 
bien: y por ventura ¿rehusareis corresponderme si os lo 
pido por amor de Jesucristo? Charitasmea cum ómnibus 
vobis in Christo Jesu. Amen. 

Desde mi elección de Obispo para esta insigne Dió-
cesis, he recibido sin interrupción testimonios de apre-
cio, sumisión y respeto de vuestros nobles y magnánimos 
corazones, lo que ha cautivado mi voluntad; y de vues-
tro entusiasmo religioso por la provision de Obispo para 
esta fértil provincia eclesiástica y su residencia personal 
en vuestra hermosa y populosa ciudad, espera el humilde 
Pastor de tan ilustrada grey, que sean reanimados 
vuestros sentimientos católicos y robustecida vuestra 
firme adhesión á la Santa Iglesia Romana. De este be-
neficio de Dios nuestro Señor, recompensa copiosa de 
vuestra lealtad á la enseñanza de la verdadera Iglesia á 
que teneis la dicha de pertenecer, fluirán, no lo dudéis, 
otros innumerables bienes, porque la verdadera prospe-
ridad de las naciones y el engrandecimiento y emporio 
de todos los pueblos de la tierra, son efectos de la Reli-
gión que profesáis. Ella, como su Divino Fundador, pasa 
en el vuelo de los siglos haciendo bien. " E l Catolicismo 
ha civilizado al mundo, haciendo de la autoridad una 
cosa sagrada, de la obediencia una cosa santa y de la 
abnegación y sacrificio una cosa divina; la caridad. Es, 
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pues, el Catolicismo, libertad, sabiduría, humildad y he-
roísmo, el porta bandera de la cultura y del progreso; 
prescribe y recompensa la justicia, santifica y remu-
nera el trabajo: sólo reprueba la violacion de los dere-
chos, el ciego apego á las cosas de este mundo, sus de-
gradantes placeres y el olvido y desprecio de los intere-
ses espirituales y eternos. L a Religión nos enseña, con 
esta doctrina, que Dios es nuestro todo. A s í se explica 
San Agustín. Porque, alejarnos de Dios es caer: volver-
nos hácia Él, es resucitar; permanecer en Él es estar 
con seguridad... . . .No reconocer á Dios, es morir; cono-
cerle, es vivir; despreciarle es perecer; servirle es reinar." 

Soy de vosotros y estoy entre vosotros. En mi feliz 
arribo á esta ciudad, hijos mios, habéis hecho ostenta-
ción de vuestros generosos sentimientos, celebrando con 
extraordinario regocijo la entrada del que ha venido en 
Nombre del Señor. Sea en esto glorificado nuestro buen 
Dios: suya sea toda honra y alabanza, porque de Su Ma-
gostad es el homenaje que se tributa al Sacerdocio ca-
tólico. Si la lucida y pomposa ornamentación de las ca-
lles y demás galas con que ataviasteis vuestra hermosa 
ciudad en nuestra entrada á esta ilustre Sede Episcopal, 
fué preparada de antemano, es también un hecho noto-
rio que no la procuramos; y si no la hemos podido rehu-
sar, hemos conformado nuestros sentimientos con los de 
S. Francisco de Asis que, en análogas circunstancias, de-
cía á uno de sus compañeros que se admiraba de que 
permitiese y sufriese esos honores. "Sabe, hermano mió, 
dijo el Santo, que yo refiero á Dios estos respetos sin 
atribuirme cosa alguna, y los demás ganan en esto hon-
rando á Dios en la más vil de sus criaturas." 

Estoy entre vosotros. Dios Nos ha puesto para regir 

y gobernar esta porcion del rebaño de nuestro Señor Je-

sucristo. Y en nuestra calidad de Pastor y Dispensador 
de los ministerios y dones de Dios, hemos de procurar 
con solicitud, cooperar con eficacia y proveer con abun-
dancia y discernimiento, todo lo que Concierna á vues-
tro bien espiritual y eterna felicidad. 

De Dios nuestro Señor imploramos para vosotros con 
paternal anhelo, mútua caridad y legítimo bienestar tem-
poral y espiritual. L a concordia entre hermanos es la 
paz, dice S. Agustin; la concordia entre hermanos es la 
voluntad de Dios, la alegría de Jesucristo, la perfección 
de la santidad, la regla de la justicia, el fondo de la doc-
trina, la celadora de las costumbres, y en todas las cosas 
una discipHna digna de alabanza. " L a concordia, añade 
aquel Santo Obispo, es la madre de amor, la señal cier-
ta de una alma pura; pide á Dios todo lo que quiere, y 
todo lo que quiere consigue." Pax dilectionis mater est, 
ac purae mentís indicium rnanifestum; quia sibi exigit de 
Deo quod velit, quidquid voluerit, jietit, sumit. 

En fin, estoy entre vosotros y soy de vosotros. Como 
Padre y Pastor de vuestras almas, os recibo y acepto 
como mansas ovejas y corderos dóciles, como hijos afec-
tuosos y sumisos, y yo corresponderé vuestra lealtad y 
subordinación con particular ternura y solicitud por vues-
tro bien. 

Os exhorto con el mayor encarecimiento á que seáis 
firmes en vuestra profesion de católicos, que no os afren-
téis de este glorioso título, que honréis vuestra fé con 
vuestra conducta, es decir, que vuestras obras sean con-
formes con vuestra creencia, y la prediquéis con edifica-
ción por el buen ejemplo. 

¿Qué más? Que nuestra caridad sea mútua en Dios 
nuestro Señor, como discípulos que somos de Jesucristo, 
redimidos con su preciosa Sangre, aleccionados con su 
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doctrina y favorecidos con sus promesas. Preparad vues-

tras almas para aprovechar tantos beneficios que el Se-

ñor tiene atesorados para dispensarlos, y cuyas buenas 

dádivas aumentará su bondadosa misericordia, hacién-

dolas fructificar en vuestras virtudes y prácticas de san-

tas obras, para despues recompensarlas con una. eterni-

dad venturosa. 

Recibid, carísimos diocesanos, hermanos é hijos nues-

tros, la bendición que os damos, llenos de amor hácia vo-

sotros, en el nombre del Padre, del Hi jo y del Espíritu 

Santo- Amen. 

Esta nuestra carta será leída en cada una de las Par-

roquias y Auxiliares en el primer dia festivo despues de 

su recibo. 

Expedida en el Palacio Episcopal, á 8 de Septiem-

bre de 1888. 

eFra.-wCH<5Co STlcfiton, ©&ií>po be- ¿cMa. 

Por mandato de S. S. I. 
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